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El 12 de febrero de . este año 1931 nos trajeron de una exeursión 
hecha a Castelldefels, distante unos 20-25 kilómetros de Barcelona, 
un par de sapitos, mac.ho y .bembra, dentro de un gran frasco con 
agua. Se trataba seguramente del Pelobates cuUripes, a juzgar por los 
clatos que hallamos en Leunis-Ludwig. La hembra mediría unos 9 run.; 
el macho era bastante menor. 

Durante el ca.mino y en el frasco, que era de baslante capacidad, 
tuvo lugar¡ el apareamiento, propio rle los anuros, y en esta actitud 
llcgaron al Laboratorio, sorprendiendo a los mismos que los trajeron 
ver salir de la cloaca de la hembm, )Clos gruesos cordones o rosarios 
ne6ros. Era la freza o puesta de huevos. El macho persistía imperté­
rrito sobre el dorso de aquélla, a pesar del bullicio y agitación de los 
espectadores y movimientos variados que climos al frasoo. 

Podi.mos observar bien que Jos c:ordones o rosarios abierlos de la 
freza, salían bien individu-alizados y sin fusionarse para nada el uno 
con el otro. Este dato nos demuestra claramente que cada oviducto o 
tracto genital funciona por su cuenta, aunque sincrónicamente con el 
o tro, y, su producto, llamado f reza, conscn·a perfectamente su indivi­
dualidad, aun después de eliminado. Acaso contribuya a eso la subs­
tancia segregada por las gla.n.dulas del mismo oviducto, como supone­
mos; substancia que ]nego se hincha y forma la envoltura gelatinosa 
de los buevos. Tuvimos especial interés en observar el fenómeno de la 
puesta de buevos. Es continua, es decir, desde que empieza no sufre 
interrupoión ninguna basta terrninar$c y eliminar, en forma de cordón 
o rosario, todo el contingente de huevos que han madurado para la re-
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proclucción de aquel año. Lo que no pudi.mos ver, seguraroente por 
estar los sapos dentro del frasco y ser ya de noche, cuando llegru:on a 
nnestras manos, fué la fecundación roisma o impregnación por el li­
quido fecundanle, ni aun la sccreción del maaho; y se coroprende por 
lo dieho y en parte también por la verrugosidad y tuberculosidad de 
la piel del sapo y no roenos por el color pardo con manchas grises, 
blancas y negras clcl macho. AdemAs, en cl agua se debe diluir en 
seguida dicha secreción. 

A Ja ruaiiana siguienLe toilo lrnuía LerrninaJo y cada indiviilno cam­
paba por sus rcspetos, agitandose uo poco dcntro del frasco como 
quien pugna por salir de su cautiverio, pisando, como es nalw:al, 
los cordones de huevos dejados. Estos, sin embargo, no sufrían ningún 
detel"ioro por haberse h.incbado ya la suuslancia, antes mencionada, y 
tornado Ja consislencia o el aspeclo gelaLinoso, prcstandoles admirable 
protección. La puesta de huevos duraría, según nuestros calculos, de 
6-12 horas. 
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Antes de pasar adelante en nueslra descripción, debcmos fijarnos 
en la circunstancia de que esa especie de sapo abandona los productos 
sexuales, ya fecundados, en el agua, sin cuidar mas de ellos, como 
sucede tannbién, generalmente hablané!o, con los peces. Pero no todos 
los anuros lo hacen así. Todos conocemos perfectamente el singular 
instinto del sapo comadr6n, llarnado así, porque el macho, no sólo fe­
cunda los ,huevos que la hembra va poniendo, sino que se los ata a 
las patas posteriores y los lleva consigo a todas parles, a manera de 
un racimo de pequeñas uvas, durnnte todo el tiempo de su evolu­
ción intraovular : sólo al tiempo de nacer en forma de renacuajitos se 
entra en el agua, para è!escargar en ella, como en único sitio apro­
piado, la numerosa prole. Por el estilo, la Pipa americana, L.nm. (aquí 
la hembra) coloca los buevos, ya fecundados, en sendas bolsillas que 
forma en el dorso. Obsérvese, pues, culin distintas son las costumbres 
de los animales dentro de un mismo grupo y culin distinto es su psi­
quismo instintivo. La teoria. de la evolución tropieza también aquí con 
se11.as dificultades, al menos si nos qniere dar pruebas reales y posi­
tivas. 

Pero volvamos al hilo de la <lescripción. Los dos rosarios de la 
freza son aproximadamente iguales: la cantidad, pues, de huevos de 
cada ovario en cada freza viene n ser la misma. Los huevos sou redon­
dos, de 1-2 mm. de àia"men:e y de superficie negra completamentc por 
todas partes. Los primeros que salen y dan principio al cordón o ro­
sario, forman serie simple, es decir, salen de uno en uno, aunque no 
vim os la sali da de los primeros; pero por el comportamiento de todo 
el cordón deducimos el hecho. En lo restante del cordón estaban colo­
cados de dos· en dos o de tres en tres; en uno y o tro caso si empre bien 
metidos todos en la masa gelatinosa. 

La longitud de cada cordón, medido por nosotros, es de un metro 
próximamente. En él estau los huevos casi tocandose unos a otros. Con 
estos clatos se puede calcular también de un modo aproximado, el nú­
mero de huevos de cada corclón y, por consiguieule, el contingente de 
los huevos de la freza. H e aquí el calculo: suponiendo, por lo dicho, 
10 huevos por cada centímetro de cordón, resulta: 100 X 10 X 2 = 2.000. 

Fiualmente, tampoco carece de interés el tiempo del año en que 
tiene lugar la freza de este sapo. Leunis-Ludwig no clan este dato res­
pecto tl~ esta especie. Pero, si lo dieran como bacen con el Pelobates 
fuscus WAGL., aun debcríamos distinguir nuestra zona de la de Ale­
mania a que suelen referirse los datos de esos zoólogos. 

Resta que digamos algo del aprovechamiento de este material para 
el curso de Embriología, objeto primordial de nuestro interés, al re­
cogerlo y cuidarlo eu nuesh'os acuarios. EL mate1·ial era precioso, dcsrle 
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luego, por facilitarnos datos cronológicos exactos de alto precio em­
briológico; pues nos ponía en condición de poder precisar el tiempo 
de la evolución ontogénica de Jos huevos de dicho sapo: A las 20 
horas fué la primera toma de material, haciendo tres lotes que fijaa:nos 
en tl-es distin tos fijadores, a saber: Gatenley puro, Gatenley acético, y 
Perényi (l). 1'anto el Galenley puro como el Gatenley acético dieron 
muy buen resultado eu orden ii desbacer la masa gelatinosa que en­
vuelve los huevos, y dejarlos en libertad. El Perényi no disolvió nada 
dicha sustancia: por lo cua! no puede servir en este caso para fijar el 
material. 

Obtenido este resultado, el.imjnamos desde luego en lo sucesivo el 
último fijador; pero quisimos saber antes, si el material tratado por 
dioho Perényi, se podía utilizar aún, somctiéndolo ulteriormenve al 
Gatenley. Nada consiguimos : lo cual es indicio manifiesto de que la 
substancia gelatinosa había sufrido algún cambio químico que impidió 
actuase sobre ella la mezcla de Gatenley. 

El segundo estadio del material fué é!e 44 horas. Los huevos con 
su masa gelatiniforme fueron fijados parte en Gatenley acético (que ya 
sabem os daba buen resultado) y parte en una mezcla analoga que lla­
maremos en esta comunicación Gatenley modificado, y consiste en sus­
tiluir el acido nítrico del Gatenley ordinario por el acido acético en 
igual proporción. El resultado fué que se confirmó el dato del día 
anterior acerca del Gatenley acético; pero se descubrió a la vez la in­
suficiencia del acido acético s6lo para destruir la sustancia gelatinosa. 
Yo suple, pues, al acido nítrico y, en su consecuencia, es inservible 
pai·a el caso con la circunstancia agravante de que un ulterior trata­
miento del material por el mü,mo fijador, después de añadirle acido 
nítrico, tampoco é!ió resultado. Otra vez la suslancia gelatinosa babria 
sufrido algún cnmbio químico que la hizo inatacable por acido nítrico 
añadido. 1 ¡ ¡ 

Laboi;atorio Biológico de Sarria (Barcelona) .-M:arzo de 1931. 

( 1) Líquido de Gatenley: 
Bicro1nato pot:isico al 2 % , oo e.e. 
Cromato potàsico al , % 1 oo 
Acido nítrico concentrado 6 " 

Líquido de Perènyi : 
Acido crómico al 0,5 % 30 e.e. 
Acido nítrica al 1 o% . 40 

Alcohol absoluto . . . 30 " 
Véasc Citologia pr,J.ctica: Obscrvaci6n y técnica por el P. Pujiula, 2.• edi­

ción Miguel Casals Barcelona (1931) p. 98 y 77 respectivamente. 


